FRANZ BRENTANO

(1838-1917)

Brentano nació en Marienburg-am-Rhein (Alemania) en el seno de una familia acomodada. Realizó estudios filosóficos, teológicos y eclesiásticos en distintas ciudades alemanas (Munich, Würzburg, Berlín, Münster). Doctorado en 1862, se ordenó sacerdote dos años más tarde. Una segunda tesis (1867) le habilitó como profesor de la universidad de Würzburg. La declaración que hizo el Concilio Vaticano I de la infalibilidad del Papa como dogma de fe (a la que Brentano se había opuesto decididamente por escrito) le llevó a renunciar a su condición de sacerdote así como al puesto que como tal ocupaba en Würzburg. Poco después, sin embargo, obtuvo una cátedra en la universidad de Viena, un nombramiento al que no fue ajeno a la publicación de su obra psicológica más importante, Psicología desde el punto de vista empírico (1874). En 1880, sin embargo, debió renunciar también a este puesto para poder casarse (ya que en Austria no estaba permitido el matrimonio de los sacerdotes). Se vio entonces obligado a continuar su labor docente de manera extraoficial. A la muerte de su mujer (1894) se instaló en Florencia, donde vivió entregado a su tarea intelectual al margen del mundo académico. Pacifista convencido, al estallar la Primera Guerra Mundial se retiró a Zurich, y allí murió al poco tiempo.

Brentano publicó poco, pero tuvo una nutrida y brillante descendencia intelectual. Sus extraordinarias dotes de profesor le aseguraron un discipulado fiel y numeroso, y sin embargo (o quizás precisamente por ello) escasamente homogéneo. Brentano no fundó una escuela pero a su influencia se deben algunas de las que definieron la filosofía y la psicología inmediatamente posteriores. Husserl, Stumpf, von Ehrenfels, Külpe y Freud se contaron entre sus discípulos directos. La fenomenología, la psicología del acto, la filosofía de los valores y, en buena medida las psicologías de la Gestalt, Hunden en el pensamiento de Brentano sus más profundas raíces.

El fragmento seleccionado pertenece a su libro capital, Psicología desde el punto de vista empírico (1874), que se publica el mismo año que la obra fundamental de Wundt y con un propósito en cierto modo parecido a ella: el de llevar a cabo una rigurosa demarcación de lo psíquico que permita a la psicología constituirse como disciplina unificada, independiente y fundante de las demás. El texto analiza varias aproximaciones a esta cuestión, de las que sólo la última, es la que reconoce en la intencionalidad el carácter esencial de lo psíquico, le resulta aceptable a su autor. (Conviene reparar en la significación que se da en estas páginas de Brentano al término “inexistencia”, que no equivale a “no-existencia” sino a “existencia en”).
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Caracterización de lo psíquico

[1874]
1. El mundo entero de nuestros fenómenos se divide en dos grandes clases: la clase de los fenómenos físicos y la de los fenómenos psíquicos. […]

2. […] Trataremos pues, en primer término, de aclarar los conceptos mediante ejemplos.

Toda representación, mediante sensación o fantasía, ofrece un ejemplo de fenómeno psíquico; entendiendo yo aquí por representación, no lo que es representado, sino el acto de representar. La audición de un sonido, la visión de un objeto coloreado, la sensación de calor o frío, así como los estados semejantes de la fantasía, son los ejemplos a que aludo; así mismo el pensamiento de un concepto general, siempre que tenga lugar realmente. También todo juicio, todo recuerdo, toda expectación, toda conclusión, toda convicción u opinión, toda duda, es un fenómeno psíquico. Y también lo es todo movimiento del ánimo, alegría, tristeza, miedo, esperanza, valor, cobardía, cólera, amor, apetito, volición, intento, asombro, admiración, desprecio, etc.

Por el contrario, ejemplos de fenómenos físicos son un color, una figura, un paisaje que veo; un acorde que oigo; el calor, el frío, el olor que siento, y las cosas semejantes que me aparecen en la fantasía.

Estos ejemplos bastarán para hacer intuitiva la distinción de ambas clases.

3. sin embargo, intentaremos dar una explicación del fenómeno psíquico en otro modo más unitario. A este fin se nos ofrece una determinación de la que hicimos uso anteriormente cuando decíamos que designábamos con el nombre de fenómenos psíquicos tanto las representaciones como todos aquellos fenómenos cuyo fundamento está formado por representaciones. Apenas necesitábamos advertir que una vez más entendemos por representación, no lo representado, sino el acto de representarlo. Este acto de representar forma el fundamento, no del juzgar meramente, sino también del apetecer y del cualquier otro acto psíquico. Nada puede ser juzgado, nada tampoco apetecido, nada esperado o temido, sino es representado de este modo, la determinación dada comprende todos los ejemplos aducidos de fenómenos psíquicos, y, en general todos los fenómenos pertenecientes a esta esfera.

Caracteriza la falta de madurez, que en la psicología se encuentra, el hecho de que apenas quepa formular una sola proposición sobre los fenómenos psíquicos, sin que sea impugnada por muchos. No obstante, la gran mayoría coincide con nosotros, por lo menos en lo que acabamos de decir, que las representaciones son el fundamento de los demás fenómenos psíquicos.[…].

[…] Un “estar-representado” semejante se halla donde quiera aparece algo a la conciencia; ya sea amado, odiado, o considerado con indiferencia; ya sea reconocido, rechazado o –no sé expresarme mejor que diciendo-: representado, en una completa abstención de juicio. Tal como nosotros usamos la palabra “representar”, puede decirse que “ser representado” vale tanto como “aparecer”, “ser fenómeno”. […].

[…] Por todo lo cual podemos considerar como una definición indudablemente justa de los fenómenos psíquicos la de que, o son representaciones, o descansan sobre representaciones que le sirven de fundamento “en el sentido explicado”. Con esto habríamos dado una segunda definición de su concepto, divisible en menos miembros que la primera. Empero, no es enteramente unitaria; antes bien nos representa los fenómenos psíquicos divididos en dos grupos.

4. Una definición completamente unitaria que caracteriza todos los fenómenos psíquicos, frente a los fenómenos físicos, ha sido intentada en sentido negativo. Todos los fenómenos físicos, se ha dicho, tiene extensión y una determinación local, ya sean fenómenos de la vista o de otro sentido, ya sean productos de la fantasía, que nos representa objetos semejantes. Lo contrario, se añade, pasa con los fenómenos psíquicos, pensar, querer, etc., aparecen desprovistos de extensión y sin situación en el espacio.

Según esto, podríamos caracterizar fácil y exactamente los fenómenos físicos frente a los psíquicos, diciendo que son aquellos que aparecen extensos y en el espacio. E inmediatamente, los psíquicos serían definibles, frente a los físicos, con la misma exactitud, como aquellos fenómenos que no tienen extensión ni una determinación local. Se podría invocar a Descartes y Spinoza a favor de tal distinción; pero singularmente a Kant, quién considera el espacio como la forma de la intuición  del sentido externo. […].

Al parecer, hemos encontrado, pues, por lo menos negativamente, una definición unitaria para la totalidad de los fenómenos psíquicos.

Pero tampoco aquí reina unanimidad entre los psicólogos; y se oye a menudo rechazar, por motivos opuestos, la extensión y la carencia de extensión, como caracteres distintivos entre los fenómenos físicos y los fenómenos psíquicos. [….].

5. ¿Qué carácter positivo podremos, pues indicar? ¿O acaso no hay ninguna definición positiva, que valga conjuntamente para todos los fenómenos psíquicos? A. Bain piensa, en efecto, que no hay ninguna. Sin embargo, ya los antiguos psicólogos han llamado la atención sobre una especial afinidad y analogía que existe entre todos los fenómenos psíquicos, y en la que los fenómenos físicos no tienen parte.

Todo fenómeno psíquico está caracterizado por los que los escolásticos  de la Edad Media han llamado la inexistencia [in-existencia o existencia en] intencional (o mental) de un objeto, y que nosotros llamaríamos, si bien con expresiones no enteramente inequívocas, la referencia a un contenido, la dirección hacia un objeto (por el cual no ha que entender aquí una realidad), o la objetividad inmanente. Todo fenómeno psíquico contiene en si algo como su objeto, si bien no todos del mismo modo. En la representación hay algo representado; en juicio hay algo admitido o rechazado; en el amor, amado; en el odio, odiado; en el apetito, apetecido, etc.

Esta inexistencia intencional es exclusivamente propia de los fenómenos psíquicos. Ningún fenómeno físico ofrece nada semejante. Con lo cual podemos definir los objetos psíquicos diciendo que son aquellos fenómenos que contienen en sí, intencionalmente, un objeto. […].

Podemos, pues, considerar, con razón la inexistencia intencional de un objeto como una propiedad general de los fenómenos psíquicos, que distingue a esta clase de fenómenos de la clase de los fenómenos físicos.

[BRENTANO, F., Psicología.

 Madrid: Revista de Occidente, 1935 (2ª ed) (pp. 9, 12-13, 15, 22-24, 27-29 y 32). Trad. J. Gaos. (Se han eliminado las notas del traductor).]

B R E N T A N O

1.- CONTEXTUALIZACIÓN 

El texto pertenece a la psicología del acto, dentro de la psicología de la conciencia. Esta teoría defiende que  lo más característico de la mente es que actúa, por una serie de estados mentales, llamados actos. El autor de este fragmento es Franz Brentano (1878-1917),  éste es de su obra más importante "Psicología desde el punto de vista empírico"(1874). Fue escrita en el siglo XIX, época en la que predominaba una clase alemana dominante, llamada "clase mandarín" por su analogía a esta clase china, ya que ellos influían en la sociedad, cultura e incluso en el gobierno. 

2.- RESUMEN 


Brentano en esta lectura divide al mundo entero en dos tipos de fenómenos, "los fenómenos físicos y los fenómenos psíquicos, exponiendo algunos ejemplos sobre ellos. 
Pero se centra más en el fenómeno psíquico como todo aquel cuyo fundamento está formado por representaciones, o en sí los fenómenos son representaciones. O sea el fenómeno psíquico equivale al acto de representarlo. En el texto resalta una diferencia entre ambos, el físico, es algo provisto de extensión y espacio. Y el psíquico no tiene extensión ni determinación local. Al final del texto destaca el término más importante en su teoría la intencionalidad, como criterio mental. Los actos mentales, o fenómenos psíquicos, poseen intencionalidad, se dirigen hacia algo; y esta propiedad distingue a los fenómenos psíquicos de los físicos. 

3.- AMPLIACION DEL SIGNIFICADO


La psicología del acto, está encuadrada dentro de la psicología de la conciencia, pero los autores pertenecientes a esta, se habían dedicado a describir y descubrir contenidos de la conciencia (pensamiento sin imágenes, introspección....). Sin embargo, Brentano lo que decía de la conciencia o de la mente que esta es importante porque actúa, los actos mentales se dirigen hacia algo (intencionalidad de los actos). 

4.- DISCUSIÓN

La psicología de Brentano en su época influyó muy poco,  fue criticado por  psicólogos como Titchener, pues su psicología según él tenía poca trascendencia en la psicología experimental. Pero si influyó en su discípulo Edmund Husserl, respecto a su fenomenología. 






Sin embargo, ha tenido influencia sobre la psicología cognitiva, en el procesamiento de la información, al separar el cerebro de la mente, a través de la intencionalidad, como criterio mental, esto influyo en la psicología cognitiva al querer crear inteligencia artificial en un ordenador.
